
  Y un Cachorro que llega a la Campana 
y nadie frente a Él se siente ajeno, 

que el cielo aquí se explica con Triana. 

Desde la óptica figurada se ha conjeturado sobre si el Cachorro muere en Sevilla o en 
Triana. Pero nadie lo ha visto muerto. Y es que este Cristo no acabará de morirse nunca. 
Está tan dentro de nuestra vida que seremos nosotros los que traspasemos la última 
Thule antes que Él, porque el Cachorro, rezagado en una agonía interminable, seguirá 
interrogando a la niebla letal que se cuela por su ojo derecho, mientras con el izquierdo 
nos adelanta el preanuncio de la resurrección 


